
ELOY GASCÓN = SACRIFICIO 
 
   Bueno, aunque lo mío no sea escribir, voy a intentarlo porque creo que la 
persona lo merece. 
   Eloy es una persona que llevaba varios años en Barcelona por motivos 
laborales, yo antes lo conocía de vista pero nunca había tenido un trato personal 
con él. 
   Sé que tenia mucha ilusión por volverse a Morón sobre todo para volver a 
jugar al baloncesto, y cuando había conseguido por fin poner fecha para su 
vuelta a esta nuestra ciudad, tuvo un fatal accidente con su moto en Mayo del 
año pasado, ya que un energúmeno lo sacó de la carretera y luego se iba a la 
fuga dejándolo tirado. Resultado las dos muñecas reventadas, un montón de 
clavos y alambres en ellas y 3 operaciones para intentar dejarlas lo más 
parecido a lo que las tenía. 
   Fue en Agosto cuando yo lo vi por primera vez después del accidente, y la 
verdad es que esa mano con tantos hierros daba miedo, tuvo que volver a 
Barcelona para quitarse los hierros y  ya en Septiembre se volvió para Morón. 
   Fue entonces cuando yo empecé a tratar a Eloy, ese chaval preocupado por la 
recuperación de sus manos y a la vez celoso al ver al equipo entrenando y él sin 
poder hacerlo, eso si no se perdía ningún partido por muy amistoso que fuera. Él 
su único afán era poder volver a jugar, pero los médicos le daban largos plazos 
para ello. 
   Ya en Septiembre empezamos los dos a hacer rehabilitación, lo de Eloy era 
algo bestial, por la mañana iba a la seguridad social, luego íbamos los dos al 
gimnasio, después por la tarde a primera hora iba a una clínica privada(costeada 
de su bolsillo) para hacer más rehabilitación y luego por la noche iba con el 
equipo para entrenar haciendo toda la parte física y luego con resignación 
apartándose para la parte técnica, el día que no había entrenamiento se iba a 
correr por su cuenta. 
   Bueno, pues sin saber todavía cómo, el 6 de Noviembre se pudo vestir de 
corto, y aunque ese día no disputó ningún segundo, ya se le veía otra cara de 
alegría, y después de algunas de su actuaciones como las que fueron ante 
Basket Sevilla y Ocaso la Palma, creo que no he sido el único en este club que 
se ha emocionado al verlo otra vez jugar y disfrutar del baloncesto. 
   Aún recuerdo las palabras de su novia Celia al finalizar el partido contra el 
Basket Sevilla en la que me comentaba que todavía le daba miedo, cada vez que 
lo veía caerse, y la verdad es que a mi también me da miedo, pero creo que tanto 
Celia como yo, aguantamos ese miedo a cambio de verle la cara de alegría con la 
que está desde que ha vuelto a practicar su deporte favorito. 
   No me quiero alargar mucho, pero también quiero recordar que desde Enero 
está trabajando en Málaga y no le molesta coger y venir dos veces a entrenar a 
la semana desde allí ya no solo por la paliza física sino económica( ya que cada 
vez que viene le sale el viaje por 20 euros y que yo sepa todavía no le ha pedido 
dinero a nadie del club para sus viajes). 
   El yo escribir esta carta, no es sólo para darle el reconocimiento que se 
merece desde el club, sino también para que la lean todos los niños de las 
categorías inferiores de nuestro equipo, ya que nada más que una cuarta parte 
de ellos le echaran la mitad de ganas que le ha echado Eloy para jugar, creo que 
tendríamos asegurado baloncesto de gran nivel para muchos años. 
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